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LA PRIMERA NEGOCIACIÓN DIPLOMÁTICA ENTA- 
BLADA CON LA JUNTA REVOLUCIONARIA DE 
BUENOS AIRES 

Ha venido siendo creencia generalmente admitida hasta hoy, 
que las primeras negociaciones diplomáticas que sostuvo la 
Junta revolucionaria de Buenos Aires, a raíz de su constitución, 
se verificaron con el Gobierno de Su Magestad Británica; y para 
fundamentar este aserto, se alegaba que a los cuatro días de 
haberse producido la revolución, o sea, el 29 de Mayo de 1810, 
se dieron por la Junta cartas credenciales a D. Matías Irigoyen, 
para presentar al Gobierno de Londres y negociar con él, el 
reconocimiento de la Junta formada en la capital del Plata. 

Y en efecto, si sólo se atiende a esta circunstancia, no será 
extraño que se asevere que la primera potencia que estuvo 
en relación con los revolucionarios porteños, fué la Gran Bretaña. 
Pero, si examinamos, aunque sea ligeramente, esta cuestión, nos 
evidenciaremos de que no fué al gobierno inglés a quien corres- 
ponde la primacía, sino al gobierno portugués establecido en Rio 
de Janeiro, que acreditó cerca de la Junta revolucionaria a D. 
Carlos José Guezzi, con el carácter de enviado secreto, el cual se 
presentó a la Junta el día 17 de Julio de 1810; siendo así, que el 
enviado argentino Irigoyen llegó a Inglaterra el 5 de Agosto del 
mismo año, presentándose en el Foreing Office al día siguiente. 

Si lo dicho no fuera definitivo, otras circunstancias podrían 
demostrar el hecho; pues aun prescindiendo de esta misión 
diplomática, siempre correspondería la prioridad al gobierno 
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portugués, ya que desde la constitución de la Junta se mantu- 
vieron relaciones entre Río de Janeiro y Buenos Aires, de go- 
bierno a gobierno. 

En este breve estudio nos proponemos tratar de la negociación 
diplomática que realizó en Buenos Aires el enviado portugués 
Carlos José Guezzi, así como también de los resultados y con- 
secuencias que produjo. Esta misión secreta se desarrolla en el 
lapso de tiempo comprendido entre 17 de Julio de 1810, fecha de 
la llegada a Buenos Aires de Guezzi, y el 20 de Diciembre del 
mismo año, en que salió de Buenos Aires el citado emisario. 

Para la exposición, desarrollo y resultados que produjo, tene- 
mos como base y aprovechamos por tanto, una colección de 
documentos rigurosamente inéditos, que comprende tres partes: 
I a Correspondencia de Guezzi con la Junta revolucionaria de 
Buenos Aires. 2 a Correspondencia de Guezzi con el Conde de 
Linhares. 3 a Esposicao de quanto me accorreo durante a de- 
mora que fiz em Buenos Ayres desde 17 de Julho ate 26 De- 
cembro 1810; — la primera, integrada por 5 documentos; la se- 
gunda por 7; y la tercera por uno muy extenso. 

I 

Al producirse la revolución de Buenos Aires, y llegar a cono- 
cimiento del gobierno portugués en Río de Janeiro la noticia de 
la constitución de una Junta de Gobierno en la vecina capital 
del Plata; pasado el primer momento de estupor producido por el 
inesperado acontecimiento, comenzó el Conde de Linhares, 
primer ministro a la sazón del Príncipe Regente del Brasil, a dar 
cabida en su inquieta imaginación a la idea de entrar en in- 
mediatas relaciones con el incipiente gobierno revolucionario, 
siquiera haciéndolo con cierto carácter secreto, por la evidente 
razón de que por el momento no ofrecía condiciones de estabili- 
dad el citado gobierno. Esto aparte de que como aliado que era 
el gobierno portugués del de España, no podía, sin faltar a esta 
alianza, entrar, no ya en negociaciones, sino simplemente en rela- 
ciones diplomáticas. 

Pero a ello le impulsaban motivos de diversa índole, y que bre- 
vemente vamos a exponer. En primer término, no se le ocultaban 
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al perspicaz ministro portugués las consecuencias que para el 
Brasil pudieran sobrevenir, al producirse en los estados vecinos 
una convulsión revolucionaria con marcado carácter de rebeldía 
y tendencias inequívocas hacia la independencia de su me- 
trópoli; y que como es natural, los directores de este movimiento 
procurarían hacerlo extensivo a cuantos territorios sud-americanos 
se encontrasen en la misma situación del Río de la Plata, esto es, 
en el estado de colonia dependiente de una metrópoli; y esa era 
la situación en que se hallaba el Brasil, siquiera en él variasen las 
circunstancias por el hecho de hallarse, aunque transitoriamente, 
la corte portuguesa residiendo en esta su principal colonia; lo 
cual no era óbice para que el peligro citado surgiese amenazador. 

En otro orden de cosas, el gobierno portugués tenía diversos 
proyectos sobre anexión de ciertos territorios pertenecientes al 
virreinato sublevado; proyectos que no eran desconocidos en 
Buenos Aires, y que por lo tanto podían ser la causa que deter- 
minara la animosidad del nuevo gobierno e impidiese su realiza- 
ción. Y en este sentido se explica perfectamente que el Conde 
de Linhares pretendiera entablar estas relaciones diplomáticas, 
pues consciente de que el Brasil era el único estado que de una 
manera positiva y eficaz podía ayudar a la naciente B,epública 
del Plata, procuraba de esta manera atraerse las simpatías de su 
gobierno, para poder en su día exigir, con cierto derecho, com- 
pensaciones que muy ardientemente perseguía, y este era el 
único medio para conseguirlas. 

Sabido es también que la infanta D a Carlota Joaquina de 
Borbón esposa del Príncipe Regente del Brasil, venía realizando 
desde 1808 determinadas gestiones para erigirse con una regencia 
en el virreinato de Buenos Aires, gestiones que se hallaban parali- 
zadas hacía algún tiempo, y de las cuales quería ahora aprove- 
charse el gobierno portugués con determinados fines, que no eran 
ciertamente los que impulsaban a la hija de Carlos IV a emprender- 
las. 

Las apuntadas, entre otras muchas razones, podrían alegarse 
para determinar con toda claridad los motivos que indujeron al 
citado ministro portugués para enviar cerca de la Junta de 
Buenos Aires a D. Carlos José Guezzi, con el carácter de emisario 
secreto del gobierno de Rio de Janeiro. 
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Decidido pues, el conde de Linhares, a acreditar un enviado en 
Buenos Aires, eligió para desempeñar esta misión, y para evitar 
sospechas, al citado Guezzi, que era un aventurero italiano ex- 
pulsado de Buenos Aires cuando ocurrieron los ataques ingleses 
el año 1806, y que refugiado en Rio de Janeiro, se puso allí en 
relación con otros expulsados como él, entre los que se encontra- 
ban D. Saturnino Rodríguez Peña, Felipe Contucci, M. de 

Parosin, los hermanos Perichón ; individuos todos ellos muy 

conocidos por sus ideas, y que en un sentido o en otro hicieron 
destacar su personalidad con motivo de los sucesos de Buenos 
Aires, y algunos antes de dichos sucesos ; ya que primeramente se 
habían dedicado a colaborar con Rodríguez Peña, cuando este 
anduvo en relaciones con la Infanta D a Carlota Joaquina para 
coronarla en Buenos Aires, y que después se habían mezclado en 
intrigas políticas de todo género y condición que pudieran propor- 
cionarles algún medio de subsistencia. 

El tener una inteligencia despierta y viva y acentuado talento 
social, el conocer suficientemente los negocios de la América 
meridional, y poseer una regular cultura, como se demuestra 
por sus escritos, hicieron que el conde de Linhares fijara su 
atención en Guezzi, como persona apta para desempeñar la 
misión de que se trataba cerca de la Junta revolucionaria de 
Buenos Aires; ya que a las condiciones anteriormente expuestas 
reunía la de conocer personalmente a alguno de los individuos 
que ejercían visible influencia en la vecina capital. 

Las instrucciones que el Conde de Linhares dio a Guezzi, no 
fueron, ni podían serlo, concretas y determinadas, ya que lo que 
deseaba el gobierno portugués era conocer con algún detalle los 
propósitos que abrigaba la Junta de Buenos Aires, para obrar en 
consecuencia de ellos. 

Claramente se advierte que para conseguir esto, se necesitaba 
de un motivo o causa que justificase de alguna manera la pre- 
sencia de un enviado portugués en Buenos Aires; y en este sentido 
si pueden suponerse las instrucciones que fueron dadas a Guezzi 
por el Conde de Linhares, y que fácilmente se deducen de los 
escritos de ambos. 
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Así pues, el primer punto que Guezzi debía tratar con la Junta 
se refería a desvanecer los recelos que con justa causa debían 
tener los prohombres argentinos respecto a la política y manera 
de conducirse del gobierno portugués en los últimos tiempos, y 
en todo aquello que tenía relación con el virreinato; y a este efecto, 
se le encargó que hiciera constar a la Junta, que el gobierno 
portugués había obrado con justicia negándole al Marqués de 
Casa Irujo, embajador de España en Rio de Janeiro, el permiso 
necesario para detener a los argentinos refugiados allí, y que 
simpatizaban y trabajaban de común acuerdo con sus compatriotas 
de Buenos Aires para producir el movimiento que se llevó a cabo 
el 25 de Mayo de 1810. Lo cual estimaba el Conde de Linhares 
que había de causar excelente efecto entre los individuos de la 
Junta revolucionaria. 

En segundo término, debía Guezzi atraerse la simpatía de la 
Junta, haciendo ante ella formal declaración, de que S.A.R. el 
Príncipe Regente de Portugal y Brasil, no quería mezclarse, ni 
tomar parte en asuntos que pudieran ser causa de desagrado 
entre los habitantes españoles del virreinato del Plata; esperando 
como justa compensación a esta benevolencia, que liberalmente 
se ofrecía, que a su vez los patricios argentinos supiesen guardar 
el respeto y consideración que merecían la Augusta persona del 
Regente y la de su esposa la infanta L> Carlota Joaquina, la 
cual, como no podía ocultárseles, poseía auténticos derechos sobre 
la sucesión de la monarquía española; no debiendo olvidar además 
que esta infanta no deseaba usar de estos derechos sino en bene- 
ficio y provecho de los pueblos hispano-americanos. Como com- 
plemento a todo «lio, debía manifestar que los sentimientos del 
Príncipe eran en todo pacíficos y favorables respecto de los últimos 
acontecimientos ocurridos en el virreinato. 

Estas manifestaciones, que Guezzi debía hacer a la Junta, 
llevaban envuelta otra indicación de mayor transcendencia, como 
era, el reconocimiento, por parte de la Junta, de los derechos de 
D a Carlota, a que hemos aludido; lo que fué motivo de gran dis- 
cusión. 

Por lo demás, según se desprende de los documentos que vamos 
a examinar, Guezzi fué investido de facultades suficientemente 
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amplias para tratar otros puntos que no podían precisarse desde 
Rio de Janeiro. 

Los motivos expuestos, no tenían mas virtualidad que la de 
justificar la presencia en Buenos Aires del enviado protugués, el 
cual tenía como misión principal la de inquirir los diversos planes 
y proyectos que pretendiera realizar la Junta, ya que estos 
no podían saberse, ni aún sospecharse, desde Rio de Janeiro. 

II. 

En los primeros días de Julio de 1810, partió Carlos José 
Guezzi de Rio de Janeiro con dirección a la Capital del Plata, a 
donde arribó el día 17 del mismo mes. En ese mismo día 17 
trató de ser recibido por la Junta, lo que no consiguió por las 
muchas ocupaciones que aquella tenía, pero se le ofreció que sería 
recibido al día siguiente. 

En la misma fecha visitó con carácter particular a D. Manuel 
Belgrano y a Castelli, que formaban parte de la Junta y que eran, 
sobre todo el primero, personas muy influyentes en ella, y por 
lo tanto podrían indicar]^ la opinión que se había formado del 
gobierno portugués, y si sería bien recibido como representante 
de tal gobierno. Así pues, y juzgándolo conveniente, les expuso 
las instruciones que le habían sido dadas por el Conde de Linhares, 
y a las cuales ya hemos hecho referencia; inquiriendo a la vez, si 
entraba en los propósitos de la Junta reconocer los derechos que 
D a Carlota Joaquina tenía a la corona de España, derechos que 
habían sido reconocidos por la Junta Central de este país. 

Conocidas que fueron por Belgrano y Castelli tales pretensiones, 
respondieron con cierta ambigüedad, que desde luego la Junta 
no tenía el menor motivo de queja respecto del gobierno portu- 
gués; y en lo relativo a los derechos de la Infanta, creían ellos 
que entraba en las miras de la Junta, no sólo el reconocerlos, sino 
también que, a su debido tiempo, sería llamada a regir los destinos 
del virreinato ; siendo de la misma opinión el resto de los Vocales 
de la Junta. Ahora bien, el realizar esto llevaba consigo 
muchas dificultades que vencer, no solamente por parte de los 
patricios argentinos, ya que estos deseaban que así ocurriese, sino 
de los europeos, que habían de ser los que más dificultades 
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opusieran; y en consecuencia, lo más oportuno era esperar a que 
se reuniera el Congreso General, y que este decidiese la cuestión. 

A primera vista parece extraño que los revolucionarios argen- 
tinos, por boca de uno de sus directores, dieran tal contestación a 
un asunto en el que ni siquiera se pensaba; pero no hay que olvidar 
que Belgrano y Castelli fueron de los que aún no hacía dos años, 
habían pretendido coronar a la infanta D a Carlota en Buenos 
Aires: proyecto en el que puso gran interés Belgrano, y que 
fracasó por falta de ambiente en el virreinato del Río de la Plata, 
por la tenaz oposición que hizo el embajador inglés en Rio de 
Janeiro, Lord Strangford, y por diferencias surgidas entre los 
patricios argentinos y D a Carlota Joaquina. 

La entrevista que el día 18 de Julio tuvo Guezzi con la Junta, 
resultó interesante por los extremos que en ella se trataron. Des- 
pués de agradecer la Junta los sentimientos que manifestaba el 
Príncipe Regente por medio de su enviado, relativos a mantener 
la amistad y buena armonía necesarias a los dos Gobiernos, 
trataron los vocales de justificar ante Guezzi la necesidad tan 
urgente en que se había visto la ciudad de Buenos Aires para 
destituir al virrey y establecer una Junta de Gobierno, para 
evitar, según ellos, que llegasen a efecto las maquinaciones 
francesas, que ponían en peligro la seguridad del virreinato; lo 
cual era totalmente falso. Después le fué preguntado sobre el 
efecto que habían causado en el Brasil los últimos sucesos de 
Buenos Aires y, a la vez, si consideraba de conveniencia que la 
Infanta hiciera uso de sus derechos. 

Dada la importancia que encerraban las preguntas, y la no 
menor transcendencia que arrastraban las respuestas, Guezzi 
contestó soslayando el hacer una manifestación categórica, 
diciendo que la corte portuguesa do había formado juicio defini- 
tivo sobre los sucesos de Buenos Aires, desde el momento en que 
estos se conocían muy imperfectamente y no sabían por tanto 
cuales eran las intenciones y los fines que abrigaban los argenti- 
nos al cambiar de Gobierno; y respecto a los derechos de D a 
Carlota Joaquina, él creía que puesto que habían sido formal- 
mente reconocidos por la Junta Central de España, era de es- 
perar que todos los pueblos sud-americanos estarían conformes 
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con tal decisión. A lo cual respondió D. Cornelio Saavedra, 
presidente de la Junta revolucionaria, que "nisto nao podia 
caber duvida, e que ainda quando toda a nacáo fosse de opiniáo 
contraria, o Povo de Buenos Ayres, e a Junta que tinha a honra 
de o mandar, seriáo os primeiros a impunhar a espada para a 
conservacáo dos seus direitos". 

Al dar esta contestación Saavedra, puede asegurarse que falta- 
ba en absoluto a la verdad, y a sabiendas; pues nunca había sido 
propósito de los revolucionarios tal reconocimiento de derechos. 
En realidad, lo que pretendió fué, que el gobierno portugués con- 
siderase esta respuesta como una halagadora promesa, que no era 
tal desde el momento en que se hacía uso de ella, en el mismo 
sentido y para causar los mismos efectos que pretendían con- 
seguir los argentinos, presentando siempre como justificación de 
sus actos el nombre de Fernando VII y desde este punto de 
vista ningún compromiso encerraba tal declaración. 

Puede decirse, pues, que la Junta recibió de buen grado al 
emisario del gobierno portugués, aunque muy pronto hubo de 
entibiarse tal cordialidad, que no era más que aparente; ya que 
las pretensiones de cada una de las partes eran contrapuestas y 
con distintos fines: las del enviado portugués, ya las conocemos; 
y las del gobierno de Buenos Aires también se referían a conocer 
los propósitos y proyectos de la corte de Rio de Janeiro, a quien 
desde el primer momento consideraron como un futuro próximo 
enemigo, ya que necesariamente tenían que ser opuestas las 
políticas de ambos gobiernos. 

Como por el momento convenía, al menos oficialmente, hacer 
constar la satisfacción que habían producido a la Junta las 
manifestaciones de Guezzi, redactóse un Oficio para que fuera 
enviado al Conde de Linhares, en el que se manifestaba agra- 
decimiento a la Corte portuguesa, y se hacían falsas protestas de 
amor y fidelidad a España. 1 

El enviado portugués no era hombre que se dejara llevar de 
palabras vanas y promesas verbales, aunque ellas proviniesen de 
labios tan autorizados como eran los del Presidente de la Junta de 

1 Oficio de la Junta a D. Carlos José Guezzi. Buenos Aires 20 de Julio de 

1810. 
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Gobierno, y por esta razón decidió dar cierto carácter oficial a 
sus negociaciones, esto es, presentando escritos con las peticiones 
que formulaba, y exigiendo las contestaciones en la misma forma. 

En tal sentido, el día 20 de Julio pasó un oficio a la Junta, 
manifestando que el Gobierno portugués trataría de conservar 
buenas relaciones con el de Buenos Aires, siempre que de esta 
parte no se atentase contra la integridad de la monarquía espa- 
ñola bajo el dominio de Fernando VII; indicando a la vez la 
conveniencia de que los pueblos sud-americanos ayudasen y 
auxiliasen en la medida de sus fuerzas a la metrópoli. 

Apesar del lenguage mesurado en que Guezzi hizo la mani- 
festación, causó muy mal efecto en la Junta semejante preten- 
sión, adoptándose la cómoda postura de no tomar en considera- 
ción tales indicaciones de Guezzi, dejándolas por tanto sin con- 
testación; sirviendo únicamente ellas para ganarse la animosidad 
de la Junta y la de los enemigos de esta, que lo censuraron em- 
pleando satíricas burlas, como él mismo hace constar en su 
Exposición. 2 

III. 

En el. virreinato del Río de la Plata hubo continuamente, y 
sobre todo en el primer período de la revolución, grandes dis- 
cordias políticas que ocasionaron la demora por cierto tiempo del 
fin que se propusieron los revolucionarios. Las más notables de 
estas divergencias fueron las existentes entre la capital y las 
provincias del virreinato. En la Argentina ocurrió como en casi 
todos los países colomiales al pretender independizarse, el mismo 
hecho sucedido en los Estados Unidos en sus primeros tiempos de 
independencia, esto es : que en casi todos ellos se dio el caso, de 
discordias intestinas entre los dos partidos que se formaron al 
producirse las sublevaciones: estos partidos fueron el republi- 
cano unitario y el federalista. 

2 Este officio teve a desgraca de desagradar aos dos partidos extremos. Por 
terme explicado com alguma cortezía de tarifa en louvor dos Individuos da 
Junta, os oppositores de Esta, me tratarao com demasiada superficiajidade, 
como Manolo ou Revolucionario, E por ter dito que a Junta debía auxiliar, e 
manterse em unidad com a Metrópoli, os Manolos, com mais razao me Chamarao 
Saraceno." 
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Claramente se entiende que en cada uno de los países presentó 
caracteres y peculiaridades diferentes, que en el fondo eran lo 
mismo. Así se observa que la lucha entablada en Estados 
Unidos entre republicanos y federalistas, se reproduce para la 
-América del Sur, en general, con la formación de grandes 
partidos a los que pudiéramos llamar moderados y separatistas: 
los primeros deseaban únicamente reformas liberales que los 
redimiesen de la opresión a que se hallaban sometidos; los segun- 
dos trataban de romper todo lazo de unión con la Metrópoli. 

Estos partidos se transformaron más tarde y al producirse ya 
las primeras convulsiones revolucionarias, del fuerte tronco de los 
separatistas, se desgajaron dos ramas que vinieron a debilitarlo: 
los republicanos y los federalistas. 

Particularizando, apúntase que en Nueva Granada, a raiz de 
las primeras insurecciones, se distinguen ya los dos partidos 
últimamente mencionados, con la singularidad de que los primeros 
toman el nombre de unitarios; no limitándose a .una lucha mera- 
mente política, sino que llegan a la guerra civil, con grave detri- 
mento del fin común que ambos partidos perseguían. 

En las provincias chilenas, este fenómeno político presenta 
caracteres diferentes. Aquí la discordia surge porque las provin- 
cias del Sur, deseando los procedimientos radicales como medio 
de acción más eficaz, eran hostiles a la superioridad que pretendía 
ejercer la ciudad de Santiago, donde predominaba el elemento 
moderado. Esta lucha llegó a agudizarse hasta el punto de que 
en el año 1812 se separaron las provincias del Sur de las del Norte 
formando cada una su Junta de Gobierno. 

Por último, en la ciudad de Buenos Aires y en todo el virreinato 
se complicó más esta situación, pues aquí no solamente existían 
los dos grandes partidos de republicanos radicales y moderados, 
sino que las principales discusiones partieron de la manifiesta 
oposición existente entre la capital y las provincias, desde el 
momento en que la primera pretendía constituir un gobierno per- 
fectamente centralizador, que pudiéramos llamar republicano 
unitario; y las provincias, por el contrario, odiando la supremacía 
de la capital, deseaban ardientemente el establecimiento de un 
régimen federal. 
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La causa de este hecho la encontramos perfectamente expli- 
cada en las diferencias existentes entre la población de la capital 
y la de las provincias; en la primera predominaba considerable- 
mente el elemento burgués comerciante, industrial, y hasta cierto 
punto culto; en una frase, la capital representaba el espíritu 
criollo. Por el contrario en las provincias predominaba el ele- 
mento indígena compuesto de agricultores y pastores, reducidos a 
un ínfimo grado de civilización, y cuyo tipo se dibuja con firmes 
trazos en el gaucho. En esta lucha tenaz y partidista triunfó 
Buenos Aires, por ser más civilizada que las provincias. 

La situación de Buenos Aires no llevaba ciertamente camino de 
consolidarse y cada día surgían nuevos obstáculos que a ello se 
oponían: fuera de la ciudad, el virreinato se hallaba, no sólo 
dividido en tendencias y banderías, sino que estaba sumido en la 
anarquía, muy difícil de contener, apesar de que la Junta en- 
caminaba sus trabajos a ello. Tampoco dentro de la capital 
andaban muy conformes las opiniones, pues se habían formado 
distintos partidos, y continuamente se oye hablar de europeos, 
como individuos opuestos a los criollos, y dentro de estos últimos 
los había representando las tendencias mas diversas: quienes 
eran partidarios de los procedimientos pacíficos y conciliadores, 
quienes por el contrario preferían y consideraban la violencia como 
el mejor medio; y en el seno mismo de la Junta de Gobierno 
había gran disparidad de criterios difícilmente conciliables, ya 
que el interés general lo posponían al particular, y todos deseaban 
ponerse a la cabeza del gobierno. 

Aunque ajeno por completo a estas intrigas, el emisario por- 
tugués dióse perfecta cuenta de la situación; y como según todos 
los caracteres que esta presentaba, era de esperar que en lugar de 
caminar hacia la estabilidad se llegase en breve tiempo al estado 
de anarquía revolucionaria, cosa que el gobierno portugués no 
estaba dispuesto a tolerar, decidió tomar medidas preventivas, 
y al efecto dirigió con fecha 1 de Agosto de 1810 un oficio a la 
Junta de Gobierno, en el cual hace constar que si el Príncipe 
Regente ha manifestado ciertos sentimientos de benevolencia 
hacia los habitantes y autoridades del Río de la Plata, lo ha 
hecho únicamente con el objeto de 
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proveer a la seguridad del virreinato por primario objeto, coadyubar 
con mayor eficacia a la Causa General, que es el objeto principal para 
la Metrópoli y sus aliados. Pero la división de opiniones en las Pro- 
vincias, y aun en la misma Capital, hacen recelar que uno y otro 
objeto sean igualmente inasequibles, y si por desgracia a las medidas 
ruidosas que se adoptan para reunir las voluntades, vienen a suceder 
una guerra civil, es muy dudoso que las intenciones de Vd. consiguiesen 
establecer una forma de Gobierno provisional, capaz de cumplir con 
las obligaciones que la Metrópoli y sus aliados tienen derecho a exigir 
de todos los miembros de la Monarquía Española. 

A continuación Guezzi sintetizó en cuatro puntos la situación 
del virreinato, y los propósitos del gobierno portugués como conse- 
cuencia, y eran los siguientes: I o Que la división de opiniones 
que se había manifestado en la capital y en las provincias, inquie- 
taba seriamente a la Corte del Brasil. 2° Que no pudiendo el 
Gobierno provisional establecido ofrecer ninguna garantía en 
sus relaciones tanto interiores como exteriores, en virtud de su 
propia organización no podía calmar las alarmas de la misma 
Corte. 3 o Que esta, ya habia declarado en 3 y 24 de Abril, que 
tenía todas sus fuerzas preparada para extinguir o contener, 
cualquier movimiento revolucionario que pudiese manifestarse 
en el Río de la Plata. 4 o Que para evitar torcidas interpreta- 
ciones que podrían darse sobre los sucesos de Buenos Aires, 
sería conveniente mandar un Diputado al Brasil, para que solici- 
tase de este gobierno sus buenos oficios para la convocación del 
Congreso General y para el establecimiento de un orden fijo e 
invariable de la administración; y que, a no dudar, la Corte sería la 
garantía del nuevo sistema provisional de Gobierno. 3 

Indicaba a la vez, la conveniencia de que a este diputado que 
se pedía se le invistiera de las facultades necesarias para esta- 
blecer un arreglo comercial con el Brasil. 

En la carta que Carlos José Guezzi dirigió al Conde de Linhares 
con motivo de lo que se deja expuesto, es mas explícito en sus 

3 Oficio de Carlos José Guezzi al Presidente y Vocales de la Junta Provisional 
Gubernativa de las Provincias del Rio de la Plata. 1 Agosto., 

Exposicao de quanto me accorreo durante a demora que fiz em Buenos Ayres 
desde 17 de Jullio ate 20 Decembro de 1810. 
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manifestaciones, y como persona bien enterada y percatada de 
la situación de las provincias platenses, apunta algunas ideas que 
podían ser una solución para acabar con las actuales discordias, 
y entre ellas merece consignarse la siguiente: decía Guezzi 
que el peligro revolucionario desaparecería en el momento que el 
poder ejecutivo, antes en manos de los virreyes, y usurpado 
después por la Junta que se constituyó en 25 de Mayo, se 
entregase en manos de los diputados de cada una de las 
provincias, pues éstas seguramente elegirían para ejercer la 
diputación personas de probidad reconocida y de talento bas- 
tante para obrar con rectitud y justicia; siendo este momento el 
adecuado para que la Metrópoli interviniese fomentando inicia- 
tivas, satisfaciendo aspiraciones y deseos, y en suma, atrayéndose 
al buen camino por la persuasión y las concesiones oportunas, a 
las provincias que, no queriendo soportar por más tiempo la 
rapiña y el mal gobierno de las autoridades españolas, habían 
sacudido en un momento de dignidad el yugo que de largos años 
venían pacientemente sobrellevando, pero que al hacerlo, habían 
querido volar Ubres e independientes cuando no tenían alas ni 
fuerzas para ello. 

Indica también Guezzi al Conde de Linhares, la necesidad de 
hacer una demostración militar en la frontera del virreinato, con 
objeto de intimidar en lo posible a los revolucionarios que, 
temiendo el castigo, no cometieran excesos y atropellos. 4 

Según testimonio de Guezzi, el oficio que dirigió a la Junta 
con fecha 1 de Agosto, y del cual ya hemos hecho mención, causó 
impresión muy buena, pues comprendieron los individuos que 
formaban parte de la Junta, que la intervención de la corte del 
Brasil en sentido favorable o contrario, sería decisiva para el 
porvenir delRíode la Plata; pero a la vez que los argentinos adver- 
tían esta importancia, temían por otra parte la ingerencia de una 
potencia para ellos tan poderosa como era el Gobierno portugués, 
pues aunque contaban con el apoyo inglés, este apoyo era pura- 
mente moral. Durante todo el mes de Agosto y parte del de 
Septiembre negoció la Junta con el enviado Guezzi sobre la con- 

4 Carta de Carlos José Guezzi al Conde de Linhares. Buenos Aires 5 Agosto 
1810. 
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veniencia y ventajas, y a la vez sobre los inconvenientes que 
podían resultar de la mediación portuguesa. 

Como la Junta tenía que resolver asuntos de mayor importancia 
que el que se expone, evitó dar una contestación definitiva sobre 
el asunto, esperando que el curso de los acontecimientos y las 
circuntancias determinarían si convenía o no aceptar tal media- 
ción. 

Ya se ha indicado como la Junta revolucionaria tuvo decidido 
interés en justificar ante el gobierno portugués las causas que 
habían motivado los sucesos del 25 de Mayo. Pues bien, este 
mismo sistema siguió para cuantos actos de violencia se realiza- 
ron durante el primer período de la revolución, con el fin de no 
atraerse la animosidad del gobierno portugués, único enemigo de 
consideración y el más temible de cuantos contaba. Esta manera 
de obrar se patentizó bien claramente cuando, con motivo de los 
fusilamientos que Castelli realizó en las personas de Liniers, 
Concha, Allende y otros, Belgrano preguntó a Guezzi (y este 
calificó de imprudente tal pregunta) sobre la impresión que habría 
causado en Rio de Janeiro tal suceso; a lo que contestó Guezzi, 
que seguramente la impresión habría sido malísima, ya que el 
proceder de los fusilados no podía nunca justificar tal hecho; 
no sirviendo de nada el argumento que le hizo Belgrano diciendo 
que ya se convencería de la justicia de este acto, cuando cono- 
ciese la correspondencia de estos rebeldes con José Bonaparte; lo 
cual ciertamente nunca pudo demostrar. 

Honda preocupación ocasionó a la Junta el conocimiento de un 
oficio del Conde de Linhares anunciando la concentración de 
tropas portuguesas en la frontera del virreinato.; y como no se 
conocían las causas de tal determinación, Belgrano interrogó 
a Guezzi sobre ellas, pues este hecho era una contradicción res- 
pecto de las manifestaciones de amistad, poco tiempo antes 
comunicadas por el gobierno portugués. Guezzi respondió que 
desconocía los motivos que habían impulsado al ministro portu- 
gués a tomar tal determinación, pero que indudablemente lo 
habría hecho por el estado de inseguridad que ofrecía el virreinato; 
insistiendo con este motivo sobre la necesidad y conveniencia que 
resultaría de tener la Junta un diputado en Rio de Janeiro, pues 
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de esta manera tendríanse informes seguros sobre los aconteci- 
mientos. 

Como la situación no era en verdad muy halagüeña en el 
virreinato, cuenta Guezzi cómo una gran masa de opinión era 
partidaria de que el Brasil con su mediación procurase la re- 
conciliación de las provincias del Río de la Plata; y que de esta 
manera de pensar no participaba solamente el pueblo, que era 
quien principalmente sufría las consecuencias de la revolución, 
sino que también prestaban su asentimiento a tal idea personas 
tan importantes como 1© era, y lo fué más todavía posteriormente, 
el Dean de La Catedral de Córdoba del Tucumán, Dr. Gregorio 
Funes, quien apuntó a Guezzi la idea de que en el momento en 
que se arreglasen las provincias y se reuniera el Congreso General,, 
sería de necesidad absoluta que éste fuera protegido por una 
fuerza portuguesa "sin cuya circunstancia, dice, jamáis gozaría 
da libertade suficiente para manifestar as suas opinioes". 

Y en verdad que esta pudo haber sido la solución más rápida y 
satisfactoria, pues según Guezzi, el único modo de arrebatar a la 
Junta el poder que tan tiránicamente ejercía, era la reunión del 
Congreso General o la guerra; e indica al Conde de Linhares la<, 
necesidad de tomar uno u otro camino. 6 

De todo lo expuesto se desprende que Guezzi se mostraba de 
opinión de que el gobierno portugués interviniera directamente en 
los negocios del Río de la Plata, pues su inacción sería interpre- 
tada por la Junta como temor o debilidad, cosa que no convenía a 
los fines portugueses; por lo tanto, pedía el inmediato envío de 
fuerzas navales a Buenos Aires, y dice al Conde de Linhares que 
"Se V. E. trata o que passa nestas Provincias por huma baga- 
tela, está muy equivocado. Sao 200 mil furiosos sem principios a 
quen nao faltáo se nao armas para desafiar todo o poder da 
España e do Brazil. Deixeme organizar, unir, extender, e 
veremos as consequencias". ¡ Con cuánta clarividencia conoció 
Carlos José Guezzi la fuerza que llevaba la revolución argentina, 
sino se ponía inmediato coto a sus demasías! El tiempo se en- 
cargó de darle la razón cumplidamente. 

6 Oficio de Carlos José Guezzi al Conde de Linhares. Buenos Aires 16 de 
Septiembre de 1810. 
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El Dean, Dr. Gregorio Funes, era muy considerado por la 
Junta de Buenos Aires, y según referencias de Guezzi se pre- 
curaba siempre conocer la opinión que formaba de los aconteci- 
mientos, y casi siempre se respetaban las soluciones que él pro- 
ponía; por él supo Guezzi que, habiendo hablado con Belgrano, 
éste se mostró opuesto a la mediación portuguesa. Entonces el 
Dean le preguntó al enviado portugués si no sería mejor solu- 
ción que, en lugar de la mediación portuguesa, se admitiese la 
inglesa. Comprendiendo el alcance de la pregunta, Guezzi 
respondió airado "Que a Inglaterra podía ser mediatriz se quizes- 
sen; porem que a Corte do Brazil, devía selo, quizessen ou nao 
quizessen; que esta a mais de amiga, y aliada tinha o titulo de 
vizinha, e interesada nos negocios do paiz. Que nao se imagi- 
nasse que os direitos da Señora Princeza ficavao esguecidos por se 
ter demorado e execucao da justa reclamacao, e que devia estar 
na inteligencia, que a recusacao dos officios amigaveis, e pater- 
naes em materia tao grave era huma manifiesta provocacao, e 
legitimaba e emprego de forca". ¡Lastima que el espíritu 
y carácter enérgico de este enviado no fuera secundado en Rio de 
Janeiro por el Conde de Linhares! 

Siéndole indicado a Guezzi por la Junta de Buenos Aires, la 
conveniencia de que manifestase por escrito las proposiciones que 
podrían ser agradables a la corte de Rio de Janeiro, lo hizo así, y 
estas proposiciones fueron las siguientes : I a El reconocimiento 
de los derechos eventuales de la Serenísima Sra. Princesa del 
Brasil. Al hacer Guezzi esta proposición la acompañó de los 
argumentos necesarios para demostrar el fundamento de tales 
derechos y el uso que la Infanta pensaba hacer de ellos. 2 a 
Aceptación por parte de la Junta de la mediación del gobierno 
portugués, el cual únicamente exigiría como base de aquella, el 
reconocimiento del Gobierno Supremo establecido en España y 
el compromiso de ayudar a la defensa de la Metrópoli. 6 Las 
anteriores dos proposiciones fueron ampliamente discutidas por 
el Secretario de la Junta, D. Mariano Moreno, y por Guezzi: el 
primero opuso muchas dificultades a ambos puntos, quedando 

6 Oficio de Guezzi a Mariano Moreno. Buenos Aires 17 Novbre. 1810. 
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convenidos en que serían sometidas a la consideración y delibe- 
ración de la Junta y ella daría una respuesta definitiva. 

En efecto, pocos dias después de presentadas las proposiciones, 
fué Guezzi a recoger la respuesta que se le había prometido. Me- 
jor que glosarlo, para darlo a conocer preferimos reproducir, 
traducido integramente del original, el diálogo que con este y 
otros motivos sostuvo el Dr. Moreno con Guezzi, y que éste tuvo 
la felicísima idea de reproducir en la Exposición que escribió, de 
cuanto le aconteció en Buenos Aires durante su estancia. 

DIALOGO 

Moreno.- — La Junta no estima conveniente mandar un Diputa- 
dos la Corte del Brasil. Esta debe estar satisfecha con la prueba 
de confianza que se la ha dado, comunicándole las cartas que el 
Marqués de Casa Irujo dirigió al Virrey Cisneros. 

Guezzi.- — No creo que baste esta comunicación. Desde Julio 
hasta aquí han ocurrido tales novedades que necesariamente de- 
ben precisar nuevas explicaciones. 

Moreno. — No ha habido otras novedades que las precisas para 
organizar el Gobierno interior, bajo el plan que se ha elegido. 

Guezzi. — Pero el plan que se ha elegido y el modo de organi- 
zarlo, puede ser tal, que sea incompatible con los intereses del 
Brasil. 

Moreno. — La Junta no se ocupa de los intereses del Brasil, sino 
de los intereses del virreinato del Río de la Plata. 

Guezzi.- — El Sr. Moreno no puede disimular que la Corte del 
Brasil tiene legítimos intereses a deslindar con este país; pero 
prescindiendo de ellos, diré en general, que de no querer separarse 
de todo el Mundo, es preciso que el Gobierno de Buenos Aires 
combine sus intereses con los de las Potencias vecinas. En este 
sentido por lo menos, me será concedido hablar de los intereses del 
Brasil. 

Moreno. — El comercio del Brasil fué favorecido y los vasallos 
de S.A.R. protegidos y respetados. 

Guezzi.- — S. a A.R. no dejará de agradecer estas atenciones, 
pero ellas son de segundo orden; el principal interés del Brasil, es 
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que se conserve la paz y la unión en el Virreinato; que una Provin- 
cia no quiera esclavizar a otra; y que por ahora todas concurran 
en cuanto puedan a la defensa de la causa general. 

Moreno. — Esto es justamente de lo que se ocupa el Gobierno. 
Y culpa es de los sublevados, si hasta ahora no se ha podido con- 
seguir. 

Guezzi. — Si la Junta hubiese adoptado, o adoptase el arbitrio 
de la mediación que propongo, no habría resistencia ni oposición, 
ni se necesitaría de los medios violentos que se han empleado. 
Aún estamos a tiempo de remediar muchos males, si la Junta 
quiere avenirse a esta proposición. 

Moreno, — ¿Y bajo que términos aceptaría la Corte del Brasil 
el oficio de Medianera? 

Guezzi. — Yo lo ignoro, pero me parece que no se reusaría en 
ningún término que fuese justo y razonable. 

Moreno. — ¿Y quién nos asegura que de Mediadora, no quiera 
pasar la Corte del Brasil a ser Señora de estas Provincias? 

Guezzi. — Esta sospecha no tiene fundamento. Lo que se 
halla impreso en la justa reclamación 7 , y las alianzas actuales 
con la Península, excluyen toda idea de conquista. 

Moreno.- — Pero la Corte del Brasil ha de querer emplear la 
fuerza, y de este modo la mediación es inadmisible. 

Guezzi. — Es cierto que una fuerza es indispensable; con ella 
puede garantizar una Protección igual a Españoles y Patricios, 
reprimiendo a aquellos que fomenten divisiones. Sin la presencia 
de una fuerza se perpetuarían las desconfianzas, y pronto se 
pasaría a violencias, en precaución de violencias más temidas. 

Moreno.- — De modo que en opinión de V. M., un Ejército Por- 
tugués debe venir a consolidar la paz en las Provincias del Río de 
la Plata? 

Guezzi. — No digo tal cosa. El Ejército no pasaría de sus 
fronteras, escepto si lo promovedores de disturbios rompiesen los 
pactos que fuesen sancionados bajo la garantía del Brasil. 

Las consecuencias del anterior e interesante diálogo no pudieron 
ser más inesperadas. Creyendo el Dr. Moreno que el gobierno 

' Se refiere al Manifiesto que publicaron la infanta D a Carlota y el infante D. 
Pedro Carlos, el 19 Agosto de 1808. 
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portugués estaba decidido, según acababa de oir de labios de su 
enviado a intervenir directamente en la política bonaerense y 
que esta intervención iba a ser apoyada por un numeroso ejército, 
dio cuenta inmediata a la Junta de la conversación que acababa 
de tener con Guezzi, y con no menos rapidez la Junta tomó el 
siguiente acuerdo, que fué transmitido a Guezzi: 

La Excma. Junta Provisional Gubernativa de las Provincias del 
Río de la Plata, ha resuelto decididamente que Vd., en el primer buque 
que salga para el Rio Janeiro, se restituya a aquel destino, a cuyo 
efecto con esta misma fecha, da orden al Capitán del Puerto, para que 
esté a la mira del cumplimiento de esta providencia, y lo aviso a Vd. 
para su intelgencia. Dios guarde a Vd. muchos años. Buenos Aires 
20 de Noviembre de 1810. 

CoRNELIO SAAVEDEA, 

[Addressed :] Sr. D. Carlos José Guezzi. 

Aunque no lo manifiesta, grande debió ser la sorpresa del en- 
viado portugués al recibir una tan conminatoria orden de partida, 
que tenía todos los caracteres de expulsión, tanto más inesperada 
cuanto que había convenido con el Dr. Moreno que formularía 
por escrito la propuesta que ya conocemos, propuesta que sería 
contestada por la Junta en igual forma. 

Como le unían lazos de amistad al Dr. Funes, a éste acudió 
para darle cuenta del oficio que acababa de recibir, informándole 
a la vez de la conversación que le había precedido con el Dr. Mo- 
reno, yendo también con la idea de que le explicase, si podía, la 
causa que había motivado su expulsión. Y en efecto, no salió 
Guezzi defraudado de su entrevista con el Dr. Funes, pues este 
le explicó la causa de la actitud adoptada por la Junta; y no sólo 
esto, sino que le dio a conocer claramente los propósitos que 
abrigaba la Junta revolucionaria. 

La expulsión tuvo por causa, según el Dr. Funes, el considerar 
la Junta como un grave, delito cualquier proposición que se le 
hiciera sobre mediaciones o arreglos, y mucho más si estos eran 
apoyados, como en la portuguesa, por un ejército. De donde clara- 
mente se deduce que el objeto de la Junta, desde el primer momen- 
to, fue entretener al enviado portugués con dilaciones y vanas 
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palabras, para dar tiempo a que la situación del virreinato se 
consolidase al adquirir fuerza, y como resultado, hacer inútil por 
tardía la intervención portuguesa. 

En cuanto a los propósitos que abrigaban los proceres argenti- 
nos, el Dr. Funes hizo saber a Guezzi, que lo que se pretendía a 
toda costa era que el virreinato del Plata se gobernase por un 
régimen democrático propio e independiente, y como esto no se 
podía conseguir ni se podía esperar ayuda para ello más que de la 
Gran Bretaña, tenían que procurar separarse totalmente de la 
Metrópoli y de Portugal, procurando el virreinato por sí solo la 
consecución de sus propósitos. 

Guezzi, aún comprendiendo que su presencia no podía ser del 
agrado de la Junta, se decidió a partir, si, pero no sin antes 
sacar todo el partido posible de la Junta, en el sentido de conocer 
en toda la amplitud posible sus proyectos, que, después de lo 
dicho por el Dr. Funes, eran todavía de más interés para el 
gobierno portugués que lo habían sido antes. 

Así pues, y con excusa de tener que recoger ciertos papeles 
que obraban en poder de la Junta, demoró su partida, y entre 
tanto buscó ocasión propicia de hablar con el Dr. Moreno, con- 
siguiendo conversar con él tres veces, siendo el último diálogo el 
que resumió todos los anteriores, y el cual se verificó a petición de 
Moreno y en su propia casa, el día 13 de Diciembre a las 10 y media 
de la noche, con ocasión en que se hallaba en la casa el vocal de 
la Junta, Larrea, que también terció en la conversación. He 
aquí el diálogo, literalmente traducido. 

Moreno. — Por noticias particulares me consta que la Corte del 
Brasil reúne fuerzas en la frontera. 

Guezzi. — Ignoro lo que pasa en la frontera del Brasil, pero he de 
presumir, en efecto, que la Corte toma algunas precauciones en 
vista de las agitaciones de estas Provincias. 

Moreno. — Quien produce estas agitaciones son los sublevados 
y rebeldes, engañados por los marinos. Los Pueblos de Monte- 
video y Paraguay ya estarían reunidos a la Capital, si estos fuesen 
expulsados. 

Guezzi: — La Corte del Brasil no entra en estas averiguaciones. 
Ve un incendio y desea apagarlo, sin preguntar quien ha sido el 
autor de él. 
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Moreno. — Si la Corte del Brasil adopta el arbitrio de la Guerra, 
ella se arrepentirá, pues excitará en su propio país el fuego que 
pretende apagar en el ajeno. 

Guezzi. — La Corte del Brasil no provoca la guerra. Esto lo 
tiene probado con las contemplaciones tal vez excesivas, que 
guardó con esta Capital. Pero el Sr. Moreno estará persuadido 
como yo, que la forma de Gobierno adoptada por la Junta, y los 
principios inculcados en los Pueblos del Virreinato, obligan a la 
Corte del Brasil, a sofocar en su origen un incendio que, como dice 
el Sr. Moreno, puede extenderse al Brasil. 

Moreno. — Esta Capital no se ocupa sino de su Régimen in- 
terior, el cual nada tiene que ver en el Brasil. 

Guezzi. — La Corte del Brasil debe mirar por el estado de estas 
Provincias, como Vecina, como Aliada de España, y como intere- 
sada en los sucesos de estos Dominios, en los Casos determinados 
por la Constitución. Es por tanto locura pensar que ha de 
prescindir de estas razones de estado, y que debe ser indiferente 
sobre lo que pasa en estas Provincias. 

Moreno. — La Junta tiene dado prueba de espiritu de paz y de 
confianza que tiene en la Corte del Brasil, mandando retirar las 
guarniciones de la Frontera. 

Guezzi. — Eso, así será, pero es probable que en Brasil se de a 
esta retirada una interpretación nada favorable. 

Moreno. — Y qué fuerzas tiene el Brasil en la Frontera? 

Guezzi. — ¿Yo lo ignoro; pero creo que hallándose prevenido de 
Oficio, que era intención del Virrey Cisneros armar 12 mil hombres 
el Brasil por precaución reuniría una igual fuerza. 

Moreno. — ¿Cree Vd. que las fuerzas del Brasil se juntarán con 
los Españoles de la Banda Oriental? 

Guezzi. — Nada sé; pero si estas provincias fieles al gobierno de 
la nación, que la Corte del Brasil reconoce, imploran su patro- 
cinio, ninguna duda tengo de que las protegerá. 

Moreno. — Pues nosotros también tenemos jurado a Fernando 
VII y sus legítimos sucesores. 

Guezzi.- — Si este juramento comprende la debida fidelidad y 
obediencia al mismo soberano, es preciso entonces que las desave- 
nencias hayan nacido de falta de entenderse; y renuevo por tanto 
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la instancia tantas veces hecha, de mandar una persona a Rio de 
Janeiro para dar y pedir las explicaciones necesarias ya, que los 
Españoles entre sí no se pueden entender. 

Moreno. — La Junta también desearía mandar un Diputado, 
pero no conoce una persona capaz de una comisión tan delicada. 

Guezzi. — Sobran en esta ciudad Personas de talento, y yo 
podría nombrar muchas que gozan de completa confianza de la 
Junta. 

Larrea.- — Yendo V.M. excusamos mandar un Diputado; V.M. 
puede dar al Ministro Portugués una idea verídica de las inten- 
ciones y procedimientos de la Junta. 

Guezzi.- — Creo que el Sr. Larrea se burla de mi. Trátase de 
mandar una Persona que lleve la palabra de la Junta, y que diga 
lo que ésta piensa y quiere. Yo nunca podría ser intérprete fiel ni 
acreditado, porque nunca diría sino lo que pienso yo mismo de la 
Junta. 

Larrea. — No debemos mandar un Diputado para ser desairado. 
El Ministro Portugués nunca quiso escribir a esta Junta, lo que 
indica que no quiere entenderse con Ella. 

Guezzi. — El Gabinete Británico no desairó al Diputado que se 
le mandó, apesar de que nunca escribió ni respondió a las proposi- 
ciones de la Junta. La etiqueta de los Gabinetes no permite que 
los Secretarios de Estado tengan correspondencia directa con 
Gobiernos iguales, y mucho menos con Gobiernos subalternos. 

Larrea. — Podía responder por vía del Ministro Español. 

Guezzi. — (Contesté con una carcajada.) 

Larrea. — O por lo menos entenderse con el Gobierno de España. 

Guezzi. — No dudo que el Ministerio Portugués está en inteli- 
gencia con el Gobierno de España. Pero ¿desde cuándo reconoce 
la Junta este gobierno? 

No es necesario proclamar la importancia y transcendencia 
política del diálogo que se acaba de transcribir. Por su sola 
lectura, y sin hacer el menor comentario, pueden apreciarse 
ambas circunstancias. Este diálogo representa el momento 
culminante de la misión secreta de Guezzi en Buenos Aires, y 
sintetiza toda su actuación en dicha ciudad. 
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Tanto en esta como en la anterior conversación, pueden así mis- 
mo observarse las condiciones diplomáticas de los interlocutores. 
Del Dr. Mariano Moreno, es fama universal que poseía un talento 
preclaro, y. estaba dotado de inmejorables condiciones diplomá- 
ticas, siendo sin duda un enemigo temible para cualquier nego- 
ciación, como claramente lo demuestra en los diálogos antece- 
dentes, sobresaliendo sus cualidades en el último de ellos; y así se 
le ve descargando en otros culpas que únicamente a los revolu- 
cionarios correspondían. Para persuadir, emplea simultáneamente 
la amenaza y el deseo de contemporizar; con gran rapidez de 
pensamiento procura desvirtuar los sólidos y bien fundamentados 
argumentos de su interlocutor; no duda en emplear sofismas y en 
falsear a conciencia la verdad, para tratar de persuadir; tiene la 
facilidad de desviar hábilmente la conversación, cuando no le 
conviene contestar a ciertas preguntas, y a la vez muy sutil- 
mente procura averiguar los proyectos de sus contrarios, no con- 
cediendo importancia a ciertas interrogaciones que en el fondo la 
tienen. Todo esto demuestra que el Dr. Moreno fué un diplo- 
mático de excelentes condiciones. 

Pero en la ocasión presente el Dr. Moreno, aún poniendo a 
contribución sus cualidades diplomáticas, bien pocas consecuen- 
cias de importancia pudo aprovechar de sus conferencias con el 
enviado portugués; pues si inteligente y persuasivo era Moreno, 
Guezzi no era menos sagaz y astuto; y aunque de inferior inteli- 
gencia este último, con las cualidades dichas suplía las diferencias 
que entre ambos existían. No se olvide que Guezzi era italiano, 
y estaba dotado de gran perspicacia y habilidad para ver y tratar 
las cuestiones políticas; por eso puede apreciarse a través del diá- 
logo, que en cuantas contestaciones da a las cuestiones que pro- 
pone y pregunta Moreno, responde siempre con gran habilidad, 
acogiéndose a la ignorancia cuando así lo estima conveniente, y 
dando importancia y aún exagerando las cosasj cuando le con- 
viene causar determinados efectos; así no es de extrañar que 
atribuya al gobierno portugués gran alteza de miras en su polí- 
tica, y en sus proposiciones; lo cual en realidad estaba bien alejado 
de ser cierto. Obsérvese también que cuando Moreno con gran 
conocimiento de causa le hace ver que el Brasil desea introdu- 



390 THE HISPANIC AMERICAN HISTOBICAL REVIEW 

cirse en asuntos que no le competen, responde excusándose en 
los perjuicios que muy verosímilmente pueden ocasionarse al 
gobierno que representa, por lo cual éste no es extraño que con- 
centre sus ejércitos en la frontera y tome toda clase de precau- 
ciones, esforzándose en demostrar que no le animan en la actuali- 
dad instintos bélicos, sino que le impulsan a intervenir deseos de 
paz y tranquilidad que debe procurar en todas las colonias 
vecinas; por último, Guezzi sostiene con gran habilidad la polé- 
mica empleando argumentos y dando contestaciones que le colo- 
can a la altura de su interlocutor. 

La intervención que en diálogo tuvo el Vocal de la Junta, 
Larrea, no pudo ser mas desafortunada, pues pretendiendo afian- 
zar los razonamientos de Moreno, aduce tan torpes razones que 
provocan la hilaridad de Guezzi. 

Como resumen a estas consideraciones puede decirse que el 
Dr. Moreno representa la inteligencia y la alta diplomacia; y que 
el enviado portugués es el prototipo de la astucia y sagacidad 
políticas. 

Después de las conversaciones referidas aún tuvo ocasión 
Guezzi de hablar con el Dr. Moreno, pero lo tratado en los últi- 
mos coloquios no debía encerrar gran importancia cuando el en- 
viado portugués no los consideró dignos de mención detallada, 
limitándose a consignar que los tuvo. 

Pasó luego Guezzi a despedirse del Dean Funes, quien le indicó 
la conveniencia de que demorase se salida, porque se esperaba de 
un momento a otro la sustitución del actual gobierno por otro 
que seguramente atendería mejor sus proposiciones. Pero viendo 
que transcurrían días sin que esto sucediera, y ante el temor de 
un apercibimiento, el día 20 de Diciembre de 1810 embarcó 
Guezzi en el navio Belisario, a cuyo capitán entregó un oficio que 
el Dr. Moreno dirigía al Conde de Linhares, y pasó luego a la nave 
inglesa Quem que como había de permanecer cierto tiempo en la 
rada de Buenos Aires le permitía esperar allí, con objeto de ver 
si ocurría el cambio de gobierno que se esperaba; pero sin que 
nada sucediera permaneció a bordo hasta finales del mes de 
Enero del año 1811. 
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Desde la indicada fecha se pierde el rastro de este personaje, 
no sólo en su actuación política, sino fuera de esta, en su condi- 
ción social, habiendo resultado inútiles cuantas investigaciones he 
realizado para saber de Guezzi con posterioridad al citado año de 
1811. 

Considero interesante dar a conocer ciertos brevísimos juicios 
que formó Guezzi de la revolución argentina y de alguna de los 
personajes principales actores en ella. La importancia de estos 
juicios se origina de que el enviado portugués conoció bastante 
profundamente tanto la revolución como sus hombres, ya que 
vivió la primera, y trato a los segundos; y como tuvo la buena 
idea de consignar estas sus apreciaciones al final de la Exposición 
a que hemos hecho referencia varias veces, vamos a glosarlas 
siquiera sea ligeramente. 

Hablando de la personalidad del Dean de la Catedral de Cór- 
doba del Tucumán, Dr. Funes, le considera como hombre dedicado 
preferentemente a las letras, aunque apasionado por las cues- 
tiones políticas; adornado de las excelentes cualidades personales 
sencillez y modestia, lo que según Guezzi predisponía a cobrarle 
pronto efecto; de maneras insinuantes y muy tenaz para sus 
propósitos, era un verdadero patriota que encaminaba todo su 
valer al servicio del país, y que como hijo que era de una provin- 
cia, no fué nunca partidario de la supremacía que Buenos Aires 
quiso ejercer sobre el resto del virreinato del Río de la Plata. 

Por sus merecimientos, el Dr. Funes, se había hecho acreedora 
verse favorecido y ensalzado por los poderosos, especialmente por 
el virrey Liniers y por la infanta D r Carlota, que, considerán- 
dole como persona de gran influencia, mantuvo con él una extensa 
correspondencia. 

Sin buscar popularidad, procuró encauzar la opinión de los 
argentinos, y convencido del desgobierno que reinaba desde la 
formación de la Junta en 25 de Mayo de 1810, fué opuesto a 
cuantos actos de violencia verificó ésta. Su actitud de modera- 
ción y templanza causó muy mal efecto en los avanzados espiritus 
de los caudillos argentinos. Apesar de estas cualidades, era fer- 
viente partidario de la independencia de su patria, predominando 
en él las ideas democráticas, según Guezzi atestigua; y consideraba 
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como más favorable para su país la intervención, o mediación, de 
Inglaterra que la de Portugal. 

Son por demás curiosos los comentarios que a Guezzi le su- 
girieron la Junta Provisional y los individuos que de ella formaban 
parte; así por ejemplo, considera al Dr. D. Mariano Moreno como 
"el Robespierre del día"; y estima a cuantos le rodean como indi- 
viduos sin ningún valer personal, pero que juntos y unidos son 
"oportunos y ardientes instrumentos de la Tiranía " ; y que como 
finalidad de su actuación se proponían fundar una República 
sobre la base del terrorismo. 

Acremente censura a los criollos, especialmente a los incultos 
provincianos a quienes llama "asta vil del campo"; y tiene para los 
principales la siguiente frase: "En Cordova, una manada de 
Patricios se presentó al Gobierno, pidiendo licencia para matar 
sarracenos."* Sin embargo, distingue entre los patricios cultos, 
que no simpatizan con los medios violentos puestos en práctica 
por la Junta, y los partidarios de Saavedra, presidente de la misma 
"porque dice, son la clase militar y forman una especie de 
sansculottes, porque efectivamente son todos pobres y hambrien- 
tos; los partidarios de Moreno son como la Montaña entre los 
Jacobinos". 

En lo apuntado se sintetiza el juicio que Guezzi formó de la 
revolución y de los revolucionarios del Río de la Plata. Es 
indudable que las frases envuelven un apasionamiento muy pro- 
nunciado; pero no por esto dejan de ser notas tomadas de la 
realidad vivida. Y está fuera de duda que la revolución argentina 
tuvo momentos y personas que sólo alabanzas merecen de la 
posteridad; pero no es menos cierto que, como todas las revolu- 
ciones, tuvo también tiranos y momentos de crueldad. 

Así esbozada, esta fué la primera negociación diplomática que 
se realizó cerca del primer gobierno independiente del Virreinato 
del Río de la Plata. Si en justicia no se la puede considerar 
como de una importancia suprema y decisiva, tampoco se la debe 
menospreciar hasta el punto de no hacer siquiera mención de ella, 
como hasta hoy ha venido ocurriendo. 

Julián María Pojbio y Esteban 

8 Así denominaban a los españoles. 



